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{Por fiDl 
Llegó por fin la tan ansieda hora de 

loe el hermoso crucero <Cataluña» 
•'íandonando las aguas del Arsenal, 
••onde por tantos años ha permaneci-
•*">. sAliera á verificar las pruebas ofi-
^•ler, demostrando lo perfecto de su 
instrucción y dando un mentís ro-
'ondo á los que villanamente pópala 
f'ín falsas noticias, con el indigno ob-
Wo de empañar prestigios por todos 
^conocidos y admirados 

El «Cataluña-, mejor dicho nuestro 
'Cataluña», el gallardo buque carta-
Wnero, llenó ayer de gloria á la hon-
^<la é inteligentísima Maestranza, 
1«e ha realizado en éste crucero una 
^^"^ nolabílisima y para la que no 
"*y ni puede haber bastantes frases 
''e elogia. 

La Marina de guerra, la heroica 
"'"riña española que asombró al 
"""ido con sus proezas y que cubrió 
^^ aureola inmarcesible las venera-
••'«s frentes de tantos inolvidables je-
*̂*. que en las cubiertas de sus navios 

^«nlas trincheras enemigas, halla-
*^^ gloriosa muerte; bien puede enor
gullecerse de contar con el nuevo 
'"•«cero, que habrá de darle honra y 
l*''ovecho; v Cartagena, la bendita tie-
•̂̂  q«e inmortalizó el modesto solda

do Roldan, bien puede también mos-
«ar legítimamente satisfecha, al «Ca-

como prueba gallarda de lo 
^"6 sus operarios son capaces de efec 
*Uar. aun cuando su herramental sea 
^flclentfsimo y el Gobierno les nie-
'"* los recursos necesarios para la 
Pí^lUa terminación de la obra. 
j. "Cbido á esa prenuria, el «Catalu-

estuvo en gradas, nada menos 
j " * ca/«rce anoj y llevaba siete más 
j ' ^ i t i ándose . El carecer de materia-
^ y ' e l olvido injustificada en que se 

" ' ' á este barco por nuestros gober 
j ''1*8,, ha sido la única causa, que 
*Wd¡era el que antes, mucho antes 
^ ahora, surcara las aguas.el pre-
¿r*** crucero, pregonando la • maes» 
/ ^ y la habilidad de la Maestranza 

La prini^ra salida 
| / ^ las nueve de la mañana, zarpó 
^''^Úe la. dársena, tras de lealizar 

* K !l ^'''<íiLy arriesgada maniobra par 
. ^'latracarse del muelle de pomieo-
- '^ toda velocidad cruzó la bahía. «b,, 

Nonando magest^osamente el 

jj "••> á bordo, el ilustre Capitán Ge-
H '*','lel.Departamento, Excmo. se-
t, l*í*rqi^é8de Pilares, el Comandan-
Ij ĵ ?»e«il.del AcsenaU Excmo. seAor. 
^«»ilio Fiol, los ingenieros de I» 
(jj^^ía D. Antonio del Castillo y don 
í(, '^^(Ru^oiMti&oZ)(jr algunoaáe-» 

li^j.^'ía dota«iikti del; bwwon iban 
H L*** '">mayoría de»«losivchreraa 
) ̂ ĵ ^OflrabajadOíeo la coastíacción 

Q^*0>6fttq del crucero» I 
4(1 ''Remelos, siguiero» I»! marcha 
l^^*pmoña^, ntimero«o público^ 

Con.̂ *** éste, avanzaba arrogante, 
íí<^^*J *" ^^*^ **• **""• ^ df sapp-

"'^í'tíoco, mar adwtro< 

, Clĵ ^ *f«cero protegido de primera 
'*'»Co ***'"*•«»/ es un magnífico 
^rt, 'í'̂ *' honrará al Arsenal. de 
5|| tJ~*^^> «l«l cual han salido en, épq» 

'««O 

que pusieron muy alto el nombre de 
la Patria. 

Su casco puede suponerse dividido 
en dos psirtes perfectamente aisladas 
por medio «le la cubier'a protectriz. 
La parte interior se divide á su vez en 
otras tres: una central donde van las 
máquinas y calderas defendidas por 
un cofferdam que las rodean en toda 
su extensión y dos extremas donde 
están situados los pHñoles de víveres 
y municiones, servo motor y gobierno 
del timón á popa; y á proa los paño
les, cajas de cadenas, enfermería de 
combate, etc. 

La parte central está dotada de do
ble feudo estanco, dividido en com
partimentos que comprenden tres cla
ras de cuaderna y se utilizan para tan
ques de alimentación. Los extremos 
de pope y proa están también dividi
dos en numerosos compartimentos es
tancos por medio de mamparos lon
gitudinales y transversales. 

La principal pcotccoión del buque 
la componen:,una faja blindada de 
84,80 metros de;largo; su altura es de 
1,67 melros.El espesor varía desde 30 
centínií-lios en la parle «enlralf hasl* 
20 cenlínctros en el extremo de popa 
y 15 en el de proa^ El espacio com
prendido dentro de la laja se limila á 
popa con dos placas triangulares de 
25 centímetros df espesor y á proa 
con una transversal de igual grueso. 
Dentro del espuGÍo liinitado por esta 
fíija blindada, están situadas las par
tes vitales del buque, tales como má
quinas, calderas, pañoles de pólvora y 
municiones y enfecmeria de combate, 
y una cubierta protectriz que en la 
parteceolrttl es plana y está formada 
por lies-planchas d e l ? milímetros y 
ei) el costado de popa es abovedada 
con planchas laterales de fuerte espe
sor. 

La artillería consta: de.dos cañones 
de 24 centímetios sistema Hontoria^ 
en las barbetas de proa y popa; diez 
de 14 centímetros, de tiro rápido, en 
las casamatas y varios de calibres me* 
ñores, además de ocho > tubos lanza
torpedos. 

Está dotado «M)uqHe d e servicios 
de ventilación, aQhique contra incen
dios y otros auxiliares, perfectamente 
repartidos para renovar el aire en to
dos los compartimentos y atender con 
prontitud y eficacia á cualquier peli
gro de incendia ó de' inundación. 

Desplaza 7 500 toneladas Tiene de 
eslora 106'm«trOs;>de manga !8 con 8; 
de p u n t a l l l >con>5 y-4]n«"Teio«i«lad á 
tiro natural de 19 noillas. 

Probando la fli'filléría 
Apenas»alej4^e,el buqi}« délacotin t 

dieron comienzo las pruebas de su 
Artiiletía., Primeramente Jas pie«Qadeí 
catorce .<:<ntímetros, mandadas por e l < 
jteoiente de navio, don Antonio Aza
róla, hlcií«(in,,cuarenta„d|8parfSt con , 
extraordinaria! precisión y lue{^ de> 
concluido el almu^zo. continuaron : 
los ejercicios de fueio, funoiondndo 
las piezas de 7'50i centímetros de tiro 
rápido y haciejvtlo uqos . doscientos 
disparos.rMandaba, estas últimas, el 
alférez de naifío, dop, Fernando 3at> 
rreto., 

El reaulladqde Ia8iprijiehaa,st|per4 
lá cnanto . pudiera, ima îi|ai»e<-A/per* 
sarde .quft,tQdfl> los.«disparos biciéT 
ronse por elevación y . depresión. con 
lo» mayores ángHios, no salió ni <un> 
solo remache,no hnbo ni un djscvnn 

Las obras de consolidación y mon-
teje no se resintieron en lo más míni
mo, no sufrieron el más leve desper
fecto. Y esto dice mucho en favor de 
los operarios que han construido un 
buque semejante y que puede citarse 
como excepcional, pues en las prue
bas oficiales, casi todos tienen ligeras 
faltas que subsanar ó pequeñas ave
rías que corregir. 

Nada de eso ha ocurrid'ven-^ 
«Cataluña». 

En la Cándara 
Cerca de las doce pasaron todos los 

señores generales, jefes y oficiales á la 
cámara en la que fueron obsequiados 
de expléndida manera. 

Ai champagne brindó en inspirados 
y patrióticos conceptos el general Au-
ñón que con su habitual elocuencia, 
leiicitóá la Maestranza por la obra 
prodigiosa que habían llevado á efec 
to y de la que podían con justicia en
vanecerse, levantó luego su copa por 
SS. MM., por la Marina de guerra 
siempre heroica y sufrida, por el lison 
jero éxito obtenido en las pruebas y 
terminó haciendo votos, porque rl 
nuevo crucero dé días de gloria á la 
querida Patria española. 

El Marqués de Pitares fué ovacio
nado largamente. 

Uisitaodo las m&qüiDas 
El departamento de las máquinas y 

calderas, al ser visitado por los que á 
bordo iban, arrancaban unánimes 
elogios. 

Ciertamente que es maravillosa la 
instalación que han verificado los in
teligente» obreros de nuestro Arsenal, 
además la cMaquinista Marítima y 
Terrestre de Barcelona» ha ediado el 
resto, ha querido lucirse y efectiva
mente lo ha conseguido, enviando 
una maquinaria de primer orden. 

Ocho horas estuvieron ayer funcio
nando con perfecta regularidad las 
máquinas, con la mitad de sus calde
ras y alcanzando el buque no obstan
te tener sucios los fondos, una velo
cidad de 10 millas, y esto sin ningún 
esfuerzo. 

Bien es verdad que lleva un maqui
nista mayor, D Fulgencio Ros, que 
es uno de los más ilustrados y compe 
tentesdesu cuerpo y que ha sabido 
hacer del departamento de su mando 
una preciosidad. 

El CoraandaDt^ 
Peroá^jnien se dirigían ayer las 

mayores alabanzas y los más caluro
sos aplausos, era al Coniíuidante del 
crucero, capitán de navio 1). Miguel 
de Aguirre y Coi beto. 

Pocos jefes hay en imesli;i Armada 
que gocen de más prestigio y de más 
sólida reputación que el Sr. Aguirre, 
marino pundonoroso y bizarro, que 
con lealtad y heroísmo ha servido 
siempre á sus banderas. 

Bajo el mand«^le jefe de tan vasta 
ilustración y de tan grandes conoci
mientos, el «Cataluña» maniobraba 
ayer con singular destreza, como si 
fuese una canoa. 

El Sr. Aguirre, á quien en la loca
lidad mucho se le quiere y respeta, se 
acreditó ayer una vez mas de insusti
tuible Comandante, causando la ad
miración con sus acertadas manio
bras, á las que obedecía el buque con 
extiaordinaria precisión. 

R^gr^so al pilarlo 
Cerca de las cuatro y media volvió 

el «Cataluña» á nuestro puerto, en 
donde quedó fondeado hasta la seis 
de esta mañana, en que ha entrado al 
Arsenal. 

Nuestra felicitación á la Marina y á 
la Maestranza. 

Juan Marinero. 

IHSTAHTAÜlS 

El ciclón cinematográfico con su 
pléyade de coupletislas y bailarinas 
nos envuelve en sus corrientes sica
lípticas. 

Desde las primeras horas de la no
che, hasta las primeras también de la 
madrugada,el público seagolpa a l a s 
puertas de los salones donde funcio
nan los cinematógrafos con artistas 
del género ínfimo. 

Jóvenes, viejos y ancianos rejuve
necidas se codean en estos espectácu
los madernistas y allí, olvidando por 
completo las formas sociales, se trans
forman en energúmenos ante las con
torsiones, muecas y cantares de estas 
artistas que se suceden unas á otras, 
como las películas del apaiato dejan
do solo en pos de sus campañas artls 
ticas un ambiente saturado de place
res etc. etc. 

La ola se hincha cada vez más, y 
avanza amenazadora y nos llevará á 
todos donde quiera el empresario más 
fresco. 

Con esta clase de espcv lácnlo el 
teatro va á convertirse en lo antesala 
de un lupanar, pongo por caso. 

Couplelistas y bailarinas, ó mejor 
dicho, cantdoras y hnüuorax están 
aduilerandü nneslnis sanas y inorige-
ladiis (Uislumhics, y de sc¡.;nir por es
ta accidentada pendiente la caída ha 
de ser desastrosa, y si no ya lo veían 
ustedes. 

Es nCccíjario mirar con míísTríal-
dad esta clase de espectáculos y no 
caldearnos tanto en esa atmóslcia ÍVÍ-
%i/iosrt,donde los artistas hembras no 
tienen otro mérito que sus más ó me
nos torneadas formas, y donde jiode-
mos muy bien pescar una insolación á 
las doce y media de la noche. 

J. Mf.tfo. 

PBoiEsioiiEs mmmi 
Las páginas de anuncios de los 

periódicos extranjeios, nos enseñan 
que existen un gran número de profe
siones singulares y curiosísimas. 

Una señora americana se ofrece 
como bañadoi'a de perros, ¡lara lo 
cual ha establecido en su casa buen 
número de bañeras, donde sumerje á 
los animalilos; luego los saca á paseo 
y los da golosinas, todos á precios mó
dicos. 

En París existen los llamados «cata
dores de salsas», que visitan las casas 
de los ricos poco antes de las grandes 
comidas; prueban los platos, los juz
gan y dan otras disposiciones para el 
mejor servicio del banquete que se 
trata de celebrar. 

Hay también los conocidos con el 
nombre de «caballeros núin. 14», cu
yo oficio consiste en lo siguiente: 

Cuando en una mesa se juntan 13 
invitados á comer, á fin deevüar que 
los comensales supersticiosos estén 
preocupados con el fatídico número 
se telefonea á la Agencia inmediata 
que al punto manda un «caballero 14», 
persona distinguida que habla varias 
lenguas, viste y se conduce como un 
marqués, cuenta cuentos y que, en ün, 
resulta un convidado irreprochable. 

En Nueva Yole hay señoritas (¡ue se 
ganan la uida distribuyendo á las se
ñoras que viven solas, les leen los pe 
riódicos ó novelas, les cuentan cuen
tos, juegan al ajedrez y sirven para to
do lo que una señora delicada y sola 
puede desear. 

î újr remotas, notables buques J ehado en la pintura. 
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—Mateo—gritaba desde nu rineon de luíala 
nna voi de bnjo piofamlo,—deseo teiir una Iwte-
lla de rom, ¿me la qaieres prifet- r, Mateo! 

— Je... j«...—decía otro imitaudo al Bey dj las 
ratflí, — |üna Iwtella de rom... reglameuto del hos
pital. . dee'arárte'o al inapector, je... jé .. 

—Eacaclia, Mateo,—núAdín otro con gran serie
dad—ruBDd-i & todos los dÍHltlos !o que tieot-a pre
parado en sa iiiferoal pacliero y puesto qoe el mé
dico me haprohiutlolqa« tome nada agrio, sírve
me hoy )»mon. 

El eofermero no respondió palRbia á ningnna de 
eBt»a barl4*, pero encogiéndose de hombros oon 
alie despr<^ciatiTo, lanzó aoa mirada íurios« á a 'o , 
«Dkefió la leí gaa á ptio, empesó por fin A silbat, 
nna < anciiÜQ S i>baii4oD4 'a «ala acoiupaüado de laa 
risotadas de todos los enfermos, 

—¡Táñanle!-dijo la vo* debajo. 
Otra afiadió. 
—Desde que han dado ta cocina á su aiajer, es

toy persasdido d« qae se hn pa«sto de acoeido con 
el Rey„4o las Jat^s, porque.,»e pmde olttener áe 
ese mq^o tod« lo que se de«ea teatendo dinero. 

—8f„ teni'Odo, diperx), —afindió otro respi-
rando.> 

E->tai)»,. pues, eo ettiospitai, sal» nümaro 20 
de oouvaleoientfs, y conocí en enteoto que allí bs^ 
bia ooATAleoisDte* y i}<> «ofermoi.- De< hw divcy^-

Biblioleca de E L ECO DE CARtAfinNA .%;} 

comprendo á qué (onduco la detención y el inte-
rioratorio en este sitio. 

Ki idpMáu DO podía soportar tanto descHro. 
— Hi-rrr,—dijo, miraiido al sHrgeiito con ira — 

iShb.is qua potrfa haceros prender por Ift gai»tdiaT 
^Cóino 08 llamAisT 

El sargento dijo su nombre liéi.iloso y ti aitille-
ro iHuibién pronunció el cuyo por un rxoeao de co
ló. Ei inspector nos miró por última vez do piós á 
cal)eia y se r«;tiró murmurando. 

— Castiffo; severo castigo, 
El snrgeiito qoe me h»bía acompañado mt-(lió 

un apretón de manos y nbandoijó el Iioapital. 
El artillero fué conducido á la paño del edificio 

donde estalla la sala que llam<ib-.moB sna do ceba-
lleiOH. El Ruy de las ratas lla-iió para que me guia
se á o<ro enfrrrairo que se calontalia al sol en el 
palio y que tenía una fiBononiía vu'gar y repugnan
te. Su vestido consislía en un PHCO de paño 11» van-
do cogido á la ciniura un delantal qoe hubiese de
bido estar blanco. Dejaba caer híc^a la oreja la (á-
cÍH borla de su gorro de algodón, pareciéndose ma
cho más á un lacayo que á un enférmelo. 

—Je., j.»...—le dijo el Key délas ra'as,—esta 
joven va al número 20 de la sala de convalecien
tes. 

Bl indlvídao me echó nna mirada de reojo, cra< 
i6 «as manca á la eapalda y marokó delante de i»( 


